
  


  
    
      
    
  


  
    A los dieciséis años y a instancias de su padre, Goethe marchó a Leipzig para empezar sus estudios de derecho. A esa época corresponden sus primeros trabajos literarios: poemas y una comedia clásica. Apenas ejerció la abogacía, porque en 1775 empezó a actuar como consejero del gran duque de Weimar. Diez años más tarde, realizó un viaje a Italia que marcaría su vida y su obra, y que significaría una vuelta a la antigüedad clásica.


    Liberado finalmente de sus cargos oficiales, Goethe pudo dedicarse por completo a la literatura, y reservó sus momentos de ocio al estudio de la geología y la botánica.


    Esta selección y traducción de Goethe, elaborada especialmente para Mitos Poesía, nos descubre a un poeta de profunda sensibilidad y a uno de los genios de la literatura universal.

  


  [image: Logo]


  Johann Wolfgang von Goethe


  47 poemas


  Mitos Poesía - 13


  ePub r1.1


  Titivillus 10.10.2018


  
    Título original: 47 poemas


    Johann Wolfgang von Goethe, 1998


    Selección y traducción: Adan Kovacsics


    


    Editor digital: Titivillus


    ePub base r2.0


    [image: Fuente incrustada]

  


  [image: Ex libris]


  PROMETEO


  
    ¡Cubre tu cielo, Zeus,


    de nubes vaporosas!


    ¡Dedícate, como un mozo


    que corta flores de cardo,


    a los robles y cimas de los montes!


    Pero déjame mi tierra,


    la choza que no has construido


    y también mi hogar


    por cuyo fuego


    me envidias.


    Nada más pobre conozco


    bajo el sol, oh dioses, que a vosotros.


    Mezquinos, alimentáis


    vuestra majestad


    con los tributos que son las ofrendas


    y el hálito de los rezos;


    y moriríais de hambre si no fueran


    locos llenos de esperanza


    los niños y los mendigos.


    Cuando era un niño


    y todo en mí confusión,


    mis ojos desorientados


    miraban al sol cual si más allá


    hubiera oídos para oír mi queja


    y un corazón como el mío,


    capaz de apiadarse del angustiado.


    ¿Quien me ayudó


    contra la arrogancia de los titanes?


    ¿Quién me salvo de la muerte


    y de la esclavitud?


    ¿No lo has hecho todo tu,


    corazón sagrado y ardiente?


    Ardoroso, joven, bueno,


    ¿no diste las gracias, engañado,


    por salvarte, a quien arriba dormía?


    ¿Honrarte, yo? ¿Por qué?


    ¿Has calmado el sufrimiento


    de quien vive abrumado?


    ¿Has enjugado las lágrimas


    de la persona angustiada?


    ¿No me han forjado y hecho hombre


    tiempo todopoderoso


    y el eterno destino,


    amos míos como tuyos?


    ¿Creías acaso


    que debía odiar la vida,


    refugiarme en el desierto


    pues no florecían los sueños todos


    de la aurora adolescente?


    Aquí estoy formando a hombres


    a mi semejanza e imagen;


    a una estirpe que se me parezca,


    que sufra, que llore,


    que goce y se alegre


    y, como yo,


    no te respete.

  


  AL COCHERO CRONOS


  
    ¡Date prisa, Cronos!


    ¡Sigue el trote estrepitoso!


    Cuesta abajo va el camino.


    Los ojos me nubla el vértigo


    que me da tu lento paso.


    ¿Qué importan piedras y raíces?


    ¡Aunque a trancas y barrancas,


    vamos raudos a la vida!


    Reaparece luego el paso


    esforzado que, asfixiante,


    nos conduce cuesta arriba.


    ¡Fuera, inercia! ¡A la cima


    vamos con afán y confianza!


    En lo alto: espléndida vista


    que de montaña a montaña


    abarca la vida toda,


    y el eterno espíritu encima


    nos presagia vida eterna.


    Te seduce la sombra


    de un alero allá al lado


    y la mirada de aquella muchacha


    del umbral que promete refrescarte.


    ¡Reanímate! Dame, niña,


    esa bebida espumosa


    y esa mirada tan sana y amable.


    ¡Abajo, pues, más deprisa!


    Mirad, el sol ya se pone.


    Antes de que sea yo un viejo, y me envuelva


    la neblina del pantano,


    y me crujan la boca desdentada


    y los huesos temblorosos:


    ¡ebrio del último rayo,


    llévame, oh mar de fuego,


    al ojo espumante! ¡Llévame,


    deslumbrado y tambaleante,


    a la puerta nocturna del infierno!


    Cochero, haz sonar tu trompa,


    aviva el trote sonoro,


    para que oiga el Orco que viene un príncipe,


    y de sus asientos se alcen


    abajo los poderosos.

  


  OTOÑO DE 1775


  
    ¡Mas verdor poned, hojas


    a la parra que sube


    hasta aquí mi ventana.


    Creced más apretadas,


    bayas, y madurad


    con más prisa y esplendor.


    La mirada del sol


    os incuba; os rodea


    la fértil plenitud


    de un cielo tan propicio.


    Os refresca el aliento


    mágico de la luna.


    Y, ay sí, os rocían


    las lágrimas que manan


    de estos ojos: del amor


    que eternamente anima.

  


  CANCIÓN DEL ARPISTA


  
    Quien nunca con lágrimas mojó el pan,


    quien nunca pasó las noches dolientes


    sentado, llorando, sobre su cama,


    no os conoce, celestiales poderes.


    Nos hacéis entrar dentro de la vida,


    dejáis que una culpa contraiga el pobre,


    luego lo abandonáis a la desdicha:


    pues se venga toda culpa en este orbe.

  


  CANTO DE LOS ESPÍRITUS SOBRE LAS AGUAS


  
    El alma humana


    parece el agua,


    del cielo viene,


    al cielo sube


    y luego debe


    volver a tierra,


    eterno cambio.


    Cuando de la alta


    muralla mana


    el chorro puro,


    se pulveriza


    en ondas, dulce,


    en roca lisa.


    Y cae suave


    y susurrante


    y nebuloso


    a las honduras.


    Cuando peñascos


    frenan la caída,


    el chorro baja


    reacio, entre espumas


    hacia el abismo.


    En el valle llano


    serpentea el cauce.


    Gozosos los astros


    se miran luego


    en el liso lago.


    Viento es el amante


    ameno de la ola;


    mezcla en el fondo


    la onda espumosa.


    Alma humana,


    pareces el agua.


    Destino humano,


    pareces el viento.

  


  CONSIDERACIÓN


  
    ¿Qué debe el hombre pedir?


    ¿Es mejor estar tranquilo?


    ¿Con gran ahínco aferrarse?


    ¿O es preferible impulsarse?


    ¿Debe construirse una choza?


    ¿Debe vivir bajo tiendas?


    ¿Debe confiar en las rocas?


    Incluso las rocas tiemblan.


    No a todos les va lo mismo.


    Mire cada cual lo que haga


    y mire dónde vivir.


    Quien está en pie, que no caiga.

  


  SENTIMIENTO HUMANO


  
    Oh dioses, oh grandes dioses


    de tan vasto firmamento,


    si nos dierais en la tierra


    voluntad, valor y fuerza,


    os dejaríamos, buenos,


    vuestro vastísimo cielo.

  


  DE UNA CARTA A LA CONDESA AUGUSTE ZU STOLBERG


  
    Todo dan los dioses, los infinitos,


    todo íntegramente a sus favoritos.


    Las alegrías todas, infinitas,


    los sufrimientos todos, infinitos.

  


  MAR EN CALMA


  
    Reina en el agua profundo silencio,


    reposa el océano sin movimiento


    Mira el navegante apesadumbrado


    la superficie lisa en rededor.


    No soplan los vientos por ningún lado.


    ¡Rige el silencio de muerte, el horror!


    En tan grande, tan amplísima zona


    no se mueve, no palpita ni una ola.

  


  CANTO NOCTURNO DEL CAMINANTE


  
    Sobre todas las cumbres


    reina la paz,


    en las copas de los árboles


    no oyes


    ni apenas un soplo.


    Los pajaritos callan en el bosque.


    Espera, que pronto


    tú también descansarás.

  


  LA VIOLETA


  
    Había en el prado una violeta,


    anónima y encogida,


    una violeta graciosa.


    Vino una joven pastora


    a paso ligero, animosa.


    Venía y venía


    por el prado, muy cantora.


    Ay, pensó la violeta, si fuera


    la flor más bella de la naturaleza.


    Si lo fuera un trecho


    hasta que la amada me coja


    y me aplaste, suave, contra el pecho.


    ¡Ay si lo fuera


    solo un cuarto de hora!


    ¡Ay, pero ay! Vino la bella


    y en la florecita no se fijó.


    Aplastó a la pobre violeta.


    Esta murió y, con todo, se alegró:


    aunque muera, muero pues


    por ella.


    Por ella muero a sus pies.

  


  LA ROSA DEL BREZAL


  
    Vio el muchacho una rosita,


    una rosa en el brezal,


    tan joven y tan bonita.


    Acudió raudo a su lado


    y la contempló extasiado.


    Rosita, rosita roja,


    rosa roja del brezal.


    Él dijo: te romperé,


    rosa roja del brezal.


    Y ella: yo te pincharé,


    me pensarás sin cesar,


    y eso no me gustará.


    Rosita, rosita roja,


    rosa roja del brezal.


    Y rompió el feroz zagal


    la rosita del brezal.


    Atacó ella y lo pinchó.


    Aun gritando de dolor,


    él lo debió soportar.


    Rosita, rosita roja,


    rosa roja del brezal.

  


  EL REY DE TULE


  
    Vivía allá en Tule un rey


    que hasta la tumba fue fiel,


    al que, al expirar, su amada


    le dio una copa dorada.


    Nada quería el rey tanto,


    la apuraba en las jaranas.


    Cada vez rompía en llanto


    que de aquel vaso tomaba.


    Y cuando le llegó la hora


    contó los pueblos del reino,


    legó todo a su heredero,


    pero no le dio la copa.


    Sentado en la cena real,


    por caballeros rodeado,


    en el castillo del mar,


    en sala de antepasados,


    el viejo beodo bebía


    su última llama de vida:


    lanzó la sagrada copa


    abajo, hacia las olas.


    La vio caer y beber,


    hundirse en el mar la vio.


    Sus ojos también se hundieron;


    ni una gota más bebió.

  


  EL PESCADOR


  
    Bramaba el agua, crecía.


    Miraba quieto el anzuelo


    un pescador en la orilla,


    con el corazón de hielo.


    Mientras sentado escuchaba,


    se partió la mar en dos:


    y de las aguas movidas


    una mujer emergió.


    Ella le habló y le cantó:


    «¿Por qué atraes a mis hijos,


    con maña humana, a morir


    por el fuego consumidos?


    ¡Bien están los pececillos


    aquí en el fondo del mar!


    Si lo supieras, bajarías.


    Sólo entonces sanarás.


    Como la luna en el mar


    ¿no se recrea el sol querido?


    ¿Su rostro, respirando olas,


    no refleja embellecido?


    ¿El azul transfigurado


    no te atrae, el hondo cielo?


    ¿No te atrae tu propio rostro


    hacia aquí, al rocío eterno?».


    Bramaba el agua, crecía,


    le mojaba el pie descalzo.


    Su alma rebosaba anhelo,


    como hace ante un ser amado.


    Ella le habló y le cantó.


    Así se cumplió el destino:


    lo atrajo, y él se entregó.


    Nunca más fue el hombre visto.

  


  EL REY DE LOS ELFOS


  
    ¿Quién cabalga por la noche y el viento,


    lleva al niño en los brazos con cuidado?


    Es el padre que lleva a su pequeño,


    que lo arropa, que lo tiene agarrado.


    ¿La cara ocultas, hijo, con espanto?


    ¿No ves, padre mío, al rey de los elfos,


    al rey, sí, con la corona y el rabo?


    Hijo, no es más que de la niebla un velo.


    «Niño bonito, ven, vente conmigo,


    hermosos juegos jugaré contigo.


    Hay flores coloridas junto al río.


    Mi madre te hará de oro un atavío.»


    Oh padre mío, ¿no oyes, padre mío,


    cuanto el rey me promete con dulzura?


    Calma, ten calma y guarda silencio, hijo,


    el viento entre hojas secas ya susurra.


    «¿Quieres venir conmigo, oh bello niño?


    Mis hijas guían la danza nocturna,


    mis hijas, verás, te cuidan con mimo,


    bailan, cantan, te mecen y te arrullan.»


    Oh padre, ¿cómo es que no ves allí,


    en aquel lugar lúgubre, a sus hijas?


    Hijo, hijo mío, veo muy bien, sí:


    viejos y grises sauces son que brillan.


    «Te quiero, me atrae tu bella estampa.


    Si no cedes, emplearé la violencia.»


    Padre, padre mío, ahora me agarra,


    el rey de los elfos ya me lacera.


    El padre se aterra y veloz cabalga,


    llega a la granja tras un gran esfuerzo.


    Tiene en brazos al niño que se encana.


    En los brazos tiene al niño: está muerto.

  


  ANTE EL TRIBUNAL


  
    De quién lo he tenido, no os lo diré,


    el hijo que llevo en el vientre.


    Qué asco, escupís, ¡vaya una ramera!


    Soy, empero, mujer honesta.


    Con quién me junté, yo no os lo diré:


    es mi amado amable y bueno.


    El lleva un collar que es de oro en el cuello


    y lleva de paja sombrero.


    Si hay que aguantar las burlas y la mofa,


    ya las soportaré yo sola.


    Pues él me conoce, yo lo conozco,


    y Dios también lo sabe todo.


    Escuchad, señor cura y señor juez,


    dejadme por favor en paz.


    Es mi hijo y mi hijo será eternamente:


    vosotros no me daréis más.

  


  EL APRENDIZ DE BRUJO


  
    Ya se ha ido el viejo brujo.


    Desde ahora vivirán


    sus espíritus según


    ordene mi voluntad.


    Sus gestos, actos, palabras


    y usos en la mente guardo,


    y con fortaleza de ánimo


    yo también obro milagros.


    
      Late, late


      un buen rato,


      para que de este modo


      agua mane


      y con chorro abundante


      por el baño se derrame.

    


    Ven ahora, vieja escoba,


    obedece a mis palabras


    y coge estos sucios trapos,


    mucho tiempo has sido esclava.


    Te pondrás una cabeza,


    andarás sobre dos patas.


    Date prisa, que en seguida


    me traerás un cubo de agua.


    
      Late, late


      un buen rato,


      para que de este modo


      agua mane


      y con chorro abundante


      por el baño se derrame.

    


    Mirad, ya baja a la orilla,


    ya se encuentra junto al río


    y rápida como un rayo


    regresa a verter el líquido.


    Por dos veces ya lo ha hecho.


    Veis, la pila se dilata,


    ¡veis cómo se va llenando


    un cubo tras otro de agua!


    
      ¡Para, para!


      Pues ha llegado el momento


      en que tus dones


      ya nos bastan.


      ¿Qué pasa? ¡Qué sufrimiento!


      He olvidado la palabra.

    


    La palabra por la cual


    vuelve a ser lo que antes era.


    ¡Ay, cómo corre y transporta!


    Si la vieja escoba fueras…


    Trae una y otra vez


    más cubos y más agua,


    cientos de ríos, ay,


    sobre mí se derraman.


    
      Por más tiempo


      ya no puedo consentirlo.


      Te voy a coger.


      Eres un maligno.


      Más y más me embarga el miedo.


      ¡Qué miradas y qué gestos!

    


    Maldito engendro del diablo,


    ¿quieres inundar la casa?


    Veo en todos los umbrales


    a raudales fluir el agua.


    Escoba maldita


    que no quiere oírme,


    palo que antes eras,


    ¡para y ponte firme!


    
      ¿No quieres dar


      por acabada tu faena?


      Voy a cogerla,


      voy a atraparla,


      con hacha buida y certera,


      cortar la vieja madera.

    


    Viene otra vez trayendo agua,


    La atacaré ahora mismo.


    Caerás en seguida, duende,


    crujiendo te dará el filo.


    En dos partes se ha escindido;


    sí, de verdad he acertado.


    Ahora vuelve la esperanza,


    y respiro liberado.


    
      ¡Ay, qué horror!


      Son dos palos.


      Se levantan como esclavos.


      En un santiamén


      están listos, preparados.


      ¡Ayudadme, altos poderes!

    


    ¡Cómo corren! Más se mojan


    la sala, los escalones.


    ¡Qué terrible inundación!


    Mi señor, ¿por qué no me oyes?


    ¡Es terrible la desgracia!


    Ahí viene por fin mi dueño.


    He invocado a los espíritus


    y no me desprendo de ellos.


    
      «¡Todas al rincón,


      escobas, escobas!


      ¡Esto se acabó!


      Espíritus, os invoca


      sólo para sus objetos


      el anciano maestro."

    

  


  ELEGÍAS ROMANAS


  I


  
    Decidme, piedras, algo. Hablad, altos palacios.


    Una palabra, calles. ¿Tú, genio, no te inspiras?


    Sí, todo está animado entre tus santos muros,


    Roma eterna. Ante mí no más guardas silencio.


    ¿Quién me susurrará? ¿Veré en una ventana


    a la bella criatura que me deleite y abrase?


    No intuyo los caminos aún que recorreré


    para verla, precioso tiempo sacrificando.


    Aún miro iglesias, ruinas, palacios y columnas


    como en viajes conviene a un hombre circunspecto.


    Mas pronto pasará y habrá un único templo:


    el templo del amor que acoge al consagrado.


    Eres un mundo, Roma, pero sin el amor


    el mundo no sería mundo, ni Roma, Roma.

  


  V


  
    Ahora siento entusiasmo en el clásico suelo,


    con más encanto me habla el mundo de hoy y de antes.


    Cada día hojeo, dócil, obras de los antiguos,


    con mano ágil y siempre con placer renovado.


    Mas me tiene en las noches el amor ocupado.


    Seré así medio docto, mas dos veces feliz.


    ¿No aprendo acaso viendo las formas de los dulces


    pechos? ¿Acariciando de cintura hacia abajo?


    Ahora comprendo el mármol; reflexiono y comparo;


    con mano que ve siento; veo con ojo sintiente.


    Si bien horas del día me roba la querida,


    las horas de la noche me da de recompensa.


    No siempre nos besamos; conversamos con juicio,


    y cuando ella se duerme, pienso mucho acostado.


    Hartas veces he creado mis poemas en sus brazos,


    hexámetros contando suavemente en su espalda


    con los dedos. Respira ella en el dulce sueño


    y se adentra su aliento hasta el fondo en mi pecho.


    Mientras, Amor la llama nutre y piensa en los tiempos


    en que el mismo servicio prestaba a sus triunviros.

  


  X


  
    El César y Alejandro, Enrique y Federico,


    los grandes, me darían la mitad de su fama


    si a cada uno ofreciera este lecho una noche;


    mas retiene a los pobres el Orco con rigor.


    Del cálido lugar de amor goza, ser vivo,


    antes de que Leteo, terrible, el pie te moje.

  


  XIV


  
    Ponme la luz, muchacho… «Aún está claro. En vano


    gastáis aceite y vela. No cerréis las cortinas,


    tras las casas se ha puesto el sol, no tras el monte.


    Media hora falta para las campanas nocturnas.»


    ¡Ve, infeliz, y obedece! Espero a mi querida…


    Mientras, cálmame, lámpara, enviada de la noche.

  


  XVI


  
    «¿Por qué no has venido hoy a la viña, mi amado?


    Cumpliendo la promesa, yo sola te he esperado.»


    Dentro estaba, querida, cuando vi por fortuna


    a tu tío, ajetreado, que iba arriba y abajo,


    y salí con sigilo. «¡Qué error has cometido!


    Te ahuyentó una figura… Era un espantapájaros


    que con cañas, esmero, ropa vieja construimos.


    Con esmero he ayudado, pues, a perjudicarme.»


    Se ha cumplido el deseo del anciano: al pájaro


    ahuyentó que le roba el huerto y la sobrina.

  


  EL MOMENTO


  
    Una época grandiosa ha parido este siglo.


    mas halla el gran momento una raza pequeña.

  


  


  
    ¿Cuál es la más horrible de las cosas horribles?


    Un pedante que quiere mostrarse relajado.

  


  CIENCIA


  
    La diosa celestial para unos; y para otros,


    una vaca aplicada que les da mantequilla.

  


  CARÁCTER NACIONAL ALEMÁN


  
    Alemanes, en vano esperáis ser nación;


    formaos para ser, en cambio, hombres libres.

  


  


  
    ¿Qué es lo más laborioso? Lo que parece fácil:


    poder ver con los ojos lo que a la vista tienes.

  


  


  
    Quien posee el arte y la ciencia


    tiene también religión.


    Pero quien no los posee:


    que tenga la religión.

  


  


  
    Si no fueran los ojos como el sol,


    nunca en el sol podrían reparar;


    si no nos habitara la fuerza de Dios,


    ¿cómo lo divino nos podría hechizar?

  


  FÍSICO


  
    «Al interior de la naturaleza


    —¡dice la mente burguesa!—


    nunca entra ningún espíritu creado.»


    No, ni a mí ni a mis hermanos


    recordéis estas palabras,


    os lo pido por favor.


    En cada lugar, pensamos,


    estamos en lo interior.


    «¡Venturoso aquel a quien


    muestra la cáscara externa!»


    Frase que oigo repetida


    ya desde hace sesenta años.


    La maldigo, a escondidas.


    Me digo miles de veces:


    todo lo da en abundancia,


    lo da también con agrado.


    Natura no tiene cáscara,


    natura no tiene hueso,


    todo es ella al mismo tiempo.


    A ti mismo examínate primero:


    ¿tú qué eres? ¿Eres cáscara o hueso?

  


  EPIRREMA


  
    Cuando contempléis la naturaleza,


    mirad el detalle y la cosa entera;


    nada está dentro ni nada está fuera,


    pues está lo de dentro también fuera.


    Captad, pues, en seguida y en un vuelo


    el sagrado y público secreto.


    Saludad la apariencia verdadera,


    disfrutad de la diversión severa:


    nada vivo es algo Uno,


    lo vivo siempre es Mucho.

  


  PALABRAS PRIMIGENIAS, ÓRFICAS


  DAIMON, Demonio


  
    Según estaba el sol entre planetas


    aquel día que te entregó a la tierra


    creciste y creces aún; la ley lo indica


    que rige desde el inicio tu vida.


    Así debes ser. Y de ti no escapes:


    lo dicen los profetas, las sibilas.


    No hay tiempo ni poder que despedace


    la forma formada que crece, viva.

  


  TIQUE, Azar


  
    El linde estricto supera, cordial,


    algo cambiante que va con nosotros;


    solo no quedas y te haces social,


    y actúas tal como actúan los otros.


    Sea dura o ligera, la vida nuestra


    es juego, y por eso vamos jugando.


    Lento avanza el círculo de los años,


    la vela aguarda la llama que encienda.

  


  EROS, Amor


  
    ¡La llama no falta!… Cae del cielo


    adonde fue desde el caos remoto,


    con plumas etéreas hacia nosotros


    Amor en un día primaveral.


    Parece huir, pero vuelve del vuelo:


    placer y dolor, dulzura y apuro.


    Almas se esfuman en lo general,


    las más nobles se concentran en lo uno.

  


  ANANKE, Fatalidad


  
    Y vuelve de los astros el deseo:


    condición y ley, Toda voluntad


    es tan solo querer porqué debemos,


    por eso calta la arbitrariedad.


    Del alma se expulsa lo más amado;


    al duro deber se adapta el capricho.


    Somos pseudolibres al cabo de años,


    pero más reducidos que al principio.

  


  ELPIS, Esperanza


  
    La puerta espantosa se desbloquea


    de esta frontera, de este muro férreo,


    aunque sea tan dura como piedra.


    Se mueve un ser frenético y ligero,


    nos alza de neblinas y chubascos.


    Por ella estamos, con ella inspirados.


    Recorre, sabéis, todas las regiones;


    un aleteo, y atrás quedan los eones.

  


  FENÓMENO


  
    Cuando en el muro de lluvia


    Febo, nuestro dios, incide,


    un arco de luz se anuncia


    coloreado de matices.


    El mismo círculo veo


    en la neblina trazado;


    siempre será arco del cielo,


    aunque sea blanco su halo.


    No debes, vital anciano,


    sentir por eso dolor.


    Aun siendo tu pelo cano,


    tú vivirás el amor.

  


  CANTO Y FIGURA


  
    Su barro bien puede el griego


    moldear hasta hallar la forma;


    así el fruto de los dedos


    su intenso placer redobla.


    Pero son el gozo nuestro


    en el Éufrates las manos:


    en el líquido elemento


    las movemos animados.


    Apago el fuego del alma.


    Sonará el canto; en las límpidas


    manos del poeta, el agua


    se tomará diamantina.

  


  ANHELO GOZOSO


  
    Decidlo sólo a los sapientes


    pues la turba pronto se burla:


    quiero celebrar lo viviente


    que la muerte en las llamas busca.


    En las noches frescas de amor


    en que te engendraron y engendras,


    te viene extraña sensación


    mientras brilla, quieta, la vela.


    Entonces ya no estás rodeado


    de las sombras de las tinieblas,


    te lleva un deseo renovado


    arriba, a una unión más cimera.


    La distancia no te es estorbo;


    hechizado, vienes volando,


    y al final, de la luz ansioso,


    mueres, mariposa, quemado.


    Así, mientras no hagas tuya


    la consigna: ¡muere y deviene!


    sólo serás un turbio huésped


    en la tierra oscura.

  


  


  
    En la fonda esta mañana


    reinaba inmenso tumulto,


    ¡gente, antorchas y muchachas,


    negocios y mucho insulto!


    Sonaban flauta y tambor,


    era un enorme alboroto.


    Lleno de placer y amor,


    también yo en el terremoto.


    En cara me echa la gente


    que no conozca la ética.


    Yo me alejo sabiamente


    de disputas académicas.

  


  


  
    Vivir es jugar a la oca.


    Cuanto más y más se avanza,


    tanto antes el fin te toca


    el lugar que a nadie agrada.


    Llaman a la oca cretina.


    No creáis, digo yo la gente:


    porque una oca hacia atrás mira


    diciéndome que regrese.


    Nuestro mundo es cosa:


    todos empujan y avanzan.


    Cuando alguien tropieza o choca,


    no mira atrás ningún alma.

  


  


  
    ¿De dónde yo he venido? Sigue en pie la pregunta.


    El camino que he andado apenas me es consciente.


    En este aquí y ahora, en día esplendoroso,


    se encuentra como amigo el dolor con el gozo.


    Dulce felicidad emerge cuando se unen.


    ¿Quién, en la soledad, quiere reír y llorar?

  


  ABSORTO


  
    Cabeza redonda y llena de rizos…


    En cabello tan abundante viajo,


    con las manos viajo, reiterativo,


    y me siento en lo hondo del alma sano.


    Cuando beso ojos, boca, cejas, frente,


    soy hombre joven, mas también herido.


    ¿Dónde para el peine de cinco dientes?


    Una y otra vez regresa a sus rizos.


    Asimismo se apunta al juego el oído:


    esto no es la piel, esto no es la carne,


    esto es divertido y regocijante.


    Mientras la cabecita acariciamos,


    querríamos viajar eternamente,


    sí, por cabellos tales, abundantes.


    Lo mismo hiciste, Hafiz, con tus manos,


    nosotros empezamos nuevamente.

  


  


  
    Contemplar el mundo es del todo grato,


    pero más bello es el mundo del poeta.


    Sean campos floridos, claros u opacos,


    día y noche las luces centellean.


    ¡Oh, que quede este hoy lleno de esplendor!


    Hoy miro por las lentes del amor.

  


  ZULEIKA


  
    Pueblo, siervos y triunfadores


    aseguran a toda edad


    que el bien supremo de los hombres


    sólo es la personalidad.


    Puede vivirse cualquier vida


    si uno no se pierde a sí mismo.


    No pierdes si todo extravías


    siempre que sigas el que has sido.

  


  HATEM


  
    ¡Es posible! ¡Eso opinan!


    Mas yo persigo otra huella:


    la felicidad reunida


    encuentro sólo en Zuleika.


    Es porque ella a mí se entrega


    que soy un yo que me es digno;


    y si ella de mí se aleja,


    muy pronto estaré perdido.


    Habrá Hatem acabado.


    Mas me transformo en seguida.


    En un santiamén me encarno


    en el bello al que ella mima.


    Querría ser —pues no un rabí,


    que me causa desazón—


    Firdusi o Motanabí


    o al menos emperador.

  


  REENCUENTRO


  
    Hoy vuelvo —¡y no puedo creerlo!—


    a abrazarte, estrella de estrellas.


    Es la noche de la distancia


    un abismo, una enorme pena.


    ¡Eres tú, de mis alegrías


    dulce y querida compañera!


    Recuerdos de otros sufrimientos


    mi miedo al presente generan.


    Cuando estaba el mundo en el fondo


    del eterno pecho divino,


    Él ordenó la primera hora


    con sublime placer creativo.


    Pronunció la palabra: ¡hágase!


    Se oyó entonces un gran quejido,


    se rompió el mundo en realidades


    ante un ademán tan altivo.


    Se hizo la luz y, cohibidas,


    las tinieblas se separaron


    y en seguida los elementos


    huyeron y se disociaron.


    En sueños salvajes y crueles


    cada uno buscó lo alejado,


    firme, sin deseo ni sonido,


    por esos inmensos espacios.


    Todo era silencio y desierto


    y Dios vivía en soledad.


    Fue entonces cuando creó la aurora


    que del dolor sintió piedad.


    Sonoros juegos de colores


    desarrolló en la opacidad.


    Lo que se había separado


    ya podía volver a amar.


    Y todos cuantos son afines


    se buscan con gran diligencia.


    El sentimiento y la mirada


    regresan a la vida inmensa.


    Llámese tomar o apresar,


    ¡con que se tenga y se sostenga!


    Alá ya no tiene que crear.


    Somos tú y yo quienes mundo crean.


    Las alas rojas de la aurora


    me llevaron hasta tu boca


    y la noche con sus mil sellos


    la alianza sella, luminosa.


    Estamos ambos en la tierra,


    modelos en dicha y congoja.


    Y una segunda vez el ¡hágase!


    no nos separa ni trastoca.

  


  GINKGO BILOBA


  
    La hoja de este árbol, confiado


    a mi jardín desde oriente,


    ofrece un sentido arcano


    que edifica a los sapientes.


    ¿Es un único ser vivo


    en sí mismo separado?


    ¿Son dos que se han elegido,


    a que como uno los veamos?


    Estas preguntas planteando,


    he hallado el sentido puro.


    ¿No percibes en mis cantos


    que soy doble, que soy uno?
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    JOHANN WOLFGANG VON GOETHE nació en Frankfurt del Main en 1749. A los dieciséis años y a instancias de su padre, marchó a Leipzig para empezar sus estudios de derecho. A esa época corresponden sus primeros trabajos literarios: poemas y una comedia clásica.


    En 1771 terminó sus estudios en Estrasburgo, ciudad donde conocería al escritor Herder.


    De estos años datan dos de sus obras más conocidas: Fausto y Los sufrimientos de joven Werther.


    Apenas ejerció la abogacía, porque en 1775 empezó a actuar como consejero del gran duque de Weimar. Diez años más tarde, realizó un viaje a Italia que marcaría su vida y su obra, y que significaría una vuelta a la antigüedad clásica.


    Liberado finalmente de sus cargos oficiales, Goethe pudo dedicarse por completo a la literatura, y reservó sus momentos de ocio al estudio de la geología y la botánica.


    Murió en Weimar en 1832.
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